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«Como el Padre me envió,

también Yo os envío». (Jn 20,21)
Comunidad En misión 

1. Introducción.

Decía el escritor francés Péguy que “lo peor no es tener un alma perversa, sino un alma acostumbrada”. Podemos decir también nosotros que “lo peor en la misión no es tener un alma perversa, sino acostumbrada”. Quienes hemos recibido el don de la misión –por parte de Jesús y de su Espíritu- nos volvemos con facilidad rutinarios, perdemos la mística inicial y convertimos la misión en un mero trabajo, ¡sin mística, sin pasión!

Si el carisma se vuelve rutinario, también la misión. Después de la pasión inicial entra en escena la rutina, la costumbre, la repetición mecánica. Y, si no estamos atentos, nuestro apóstol interior, se transforma poco a poco en un mero trabajador, en un manager, en un repetidor cansino de fórmulas, de tópicos, de ideas sin alma.
Por ello, en este retiro, te quiero recordar –hacer pasar por tu corazón- dos de las preguntas de nuestra fórmula de profesión:  
¿Reconoces que el Espíritu de Cristo
te ha enriquecido gratuitamente

con el carisma de la caridad

para hacer ofrenda de tu vida

al servicio de la misión

que la Congregación te confía?

¿aceptas la misión que Cristo te confía

de entregar tu vida

al servicio de la caridad y anuncio del Evangelio?

CC.14

A lo largo de la meditación y de tu oración, deja que brote de nuevo en ti la pasión misionera. Reconoce el don recibido, acógelo de nuevo, cómpartelo con tus hermanas de comunidad y juntas pedid al Espíritu Santo su fuerza para seguir ofreciendo a los destinatarios de nuestra misión con fidelidad y gozo la Buena Noticia.
2. COMUNIDAD DE ENVIADAS

La Congregación ha recibido de la Iglesia

la misión de colaborar en el anuncio de la salvación
por el servicio de la caridad
a través de los distintos ministerios
de Sanidad, Educación,

Otras Obras Apostólico-Sociales y Misiones.CC.66

Nuestra congregación, extendida por todo el mundo, desarrolla múltiples tareas apostólicas. Nos caracterizamos por nuestros múltiples servicios en el ámbito de la salud, de la educación, de las urgencias sociales, de la pastoral de la Iglesia. Somos una congregación internacional de “enviadas de Dios”. Esta es la vertiente misteriosa de nuestras tareas apostólicas. No formamos una comunidad de actividades. Formamos una comunidad de misión. 
Somos “comunidad de enviadas”. A cada una de nosotras Jesús nos ha dirigido –en la llamada vocacional-  aquellas palabras: “Como el Padre me envió, así también yo os envío a vosotras” (Jn 20,21). 
Hay quienes hacen una lectura jerarcológica de este texto, según la cual estas palabras fueron dirigidas por Jesús únicamente a los apóstoles y a sus sucesores. 

La palabra “apóstol” significa “enviado”. Los Doce eran los representantes de toda la comunidad de Jesús, no únicamente de la Jerarquía. Este mismo evangelio de Juan nos presenta a María Magdalena como “la primera enviada de Jesús Resucitado”, “la apóstola de los apóstoles” tal como dice la Liturgia del 22 de julio: “vete y dile a mis hermanos que voy a mi Padre que es vuestro Padre, a mi Dios que es vuestro Dios”.

Toda mujer bautizada y confirmada es una discípula de Jesús a quien el Padre envía por medio de la Palabra de su Hijo y con la fuerza vigorosa de su Espíritu: 
“mediante el sacramento de la confirmación 
el Espíritu nos ha ungido y capacitado 
para ser testigos de Cristo” 
CC.66

3. LA MÍSTICA DEL ENVÍO

Hay misión allí donde hay mística del envío.  La misión no se identifica con un trabajo que hay que realizar. Hay misión allí donde una persona tiene una profunda experiencia de  Dios y percibe que ese Dios que siente en sí misma la lanza hacia algo, la envía en su nombre. La experiencia vocacional, puede percibirse en un primer momento, como una “llamada a estar con Él”, para vivir unidos a Jesucristo.  Pero en la medida en que crecemos en esta unión, nos damos cuenta de que la identificación con Cristo, no sólo nos hace participar de su filiación divina, sino también de su actitud de siervo o servidor de sus hermanos. El Abbá no sólo nos quiere hijos suyos, sino que también nos envía hacia los otros hijos que están dispersos por el mundo. “Tanto amó Dios al mundo que le entregó como dádiva a su Hijo unigénito”. Cuanto más cerca está una persona de Dios, cuanto más identificada con Jesús, tanto más cerca está de convertirse en Don de Dios para los demás, en “enviada de Dios”. Dios Padre se da a los demás a través de sus mejores regalos. 

La mística del enviado, de la enviada, nos lleva a vivir descentrados de nosotros mismos y centrados en Aquel cuya representación llevamos. Lo único importante es ser símbolo, memoria  viviente de Aquel que nos ha enviado. Convertirnos en una referencia total, integral a Él.

El Abbá que nos ha elegido como hijos e hijas suyos, ha decidido también consagrarnos, comunicarnos su espíritu para que nos haga transparentes a su santidad y atrayentes. Es el espíritu quien imprime en nosotros los rasgos de Jesús y lleva a cumplimiento la misión.

El impulso de la vocación, la energía que desprende de cada encuentro con Dios Padre, con Jesús en el Espíritu, es la energía que mantiene la misión. El enviado no es únicamente aquél que actúa en nombre de Dios Padre, sino el que puede actuar por la fuerza de Aquel que lo envía. Así lo dice el número 66 de nuestras Constituciones:

“El Espíritu nos ha ungido y capacitado

para ser testigos de Cristo, 

enriqueciéndonos con gracia especial 

para colaborar en la extensión del Reino”.

4. EN MISIÓN DE CARIDAD
“Caridad” y “anuncio del Evangelio” son las palabras clave de nuestras Constituciones que definen nuestra misión:

La misión de nuestra Congregación en la Iglesia,

es ser ante los hombres signo visible del Reino,

mediante el ejercicio de la caridad

y el anuncio del Evangelio. 

CC.7
Nuestra misión específica en la Iglesia consiste en el servicio de la caridad.

Todas las Hermanas, al participar de este don, 

Estamos llamadas a testimoniar como Cristo 

el amor del Padre a los hombres, 

con una CARIDAD UNIVERSAL, 

PRINCIPALMENTE CON LOS MAS POBRES Y NECESITADOS

hecha hospitalidad

hasta el heroísmo.
CC.3

Nuestros Fundadores y primeras Hermanas

nos legaron una forma peculiar de vivir la caridad hecha

servicio, viendo a Cristo en el enfermo,

prestando con todo cariño y diligente cuidado

una atención esmerada a toda la persona.

CC.74

Por ser la virtud de la caridad

el origen de nuestra Congregación, la razón de su

existencia, su carácter específico, su misión

apostólica y el fin a que tiende, nos hemos

llamado desde el principio Hermanas de la

Caridad.
CC.8

La manifestación de su amor

a través de toda nuestra vida,

es la misión a la que hemos sido llamadas. 

CC.53

En nosotras el servicio de  la caridad tiene un nombre:”hospitalidad”. La caridad se convierte en acogida, en apertura sin límites, en cuidado fraterno:

La hospitalidad


que expresa nuestro carisma 


y configura nuestra misión, nos exige:


una entrega generosa y permanente


hecha "con el mayor cuidado",


con todo detalle, "con todo amor",


dedicación total y constante a la persona


de tal manera que descubra,


a través de nuestra asistencia,


el amor y la misericordia que Cristo le tiene.


CC 18

El servicio de caridad-hospitalidad es de tal estilo que requiere una capacitación de lo alto; es el mismo estilo de amor de Jesús:
La fuerza de su amor nos capacita para vivir

nuestra vocación de caridad

y nos hace disponibles para el servicio divino

y la misión apostólica.

Con este estilo de amar y vivir 

hacemos posible la nueva comunidad 

y somos para el mundo signo de vida futura 

y anuncio de resurrección.

CC 22


